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Tañen a duelo en loo templos de la ciencia, porque ha doblado
la eabez¡¡ al borde del infinito quien of¡cjó en sus aras como alto.
'!'upremo sacerdote, 'tl1e diera a los fieles sus hondas investigacionrs
.obre la vida, que es pata los ungidos -como él-, belleza y ar­
monía. Ya ha enmudecido su labio que dija en todo tiempo la pa­
labra redentora del carácter y del honor. Ya su brazo no alza su
gesto de investigador, ni su mitada sotptende los secretos de las
fuerzas creadoras de la existencia que en su expresión de sabio de la
estirpe de Pasteur, comenzaban como una luciérnaga para conver­
ti...., luego en una luminaria. Esr" sí que era un grande hombre por­
c¡ue aunque el mundo llama así a quienes avasallan y a quienes o­
primen. ese juicio queda bien pronto deshecho en el camino y se al­
za la VIlZ suprema ¿e la moral única. que consagra como tales a los
grandes sembradores, a quienes prendieron luces en el camino eterno
de los destinos humanos. Por su modestía pareció un labriego i;­
norado y oscuro; por su entereza, un castellano de los que inmorta­
Ji"" Calderón; un benedictino por su perseverancia; un niño, por su
conciencia limpia; por la enorme pujanza de su cerebro, un picacho
de nuestras montañas, de esos que le imponen rumbo al huracán.

La universidad nacional enluta sU estandarte y re prepara para
honra" su memoria en asamblea solemne, donde haya de analizarse
mejor su figura egregia, como que se ha ido a recibir el galatdón de
las buenos, quien fuera su miembro de honor y su benefactor insig­
ne y será entonces cuando se diga el juicio cabal y la palabra justa
sobre este verdadero grande de la ciencia, de la caridad y de la
patria.


